
Carta Semanal n.º 432
del Comité Central del POSI - Del 5 al 11 de agosto de 2013

COMPRA, LEE, DIFUNDE:

La Verdad n.º 78:
La IV Internacional ha celebrado 

su VIII Congreso Mundial

La deuda del Estado se ha convertido 
en una carga insoportable para la 
sociedad, y en particular, para los 

trabajadores y los servicios públicos que 
éstos necesitan. No es para menos. Tras 
un año de gobierno de Rajoy (en que ha 
aumentado en 147.948 millones de €), ha 
llegado a la cifra récord de 884.416 mi-
llones (un 84% del PIB). De ella 760.262 
corresponden a la Administración Cen-
tral, 185.048 a las CCAA y 41.967 a 
las corporaciones locales. Eso equiva-
le a que cada ciudadano debe 19.300 € 
(3.200.000 pts.), o que cada familia debe 
77.000 € (12.800.000 pts.), o que cada 
trabajador, cada afiliado a la Seguridad 
Social 55.000 € (9.000.000 pts.).

Sólo los intereses de esta deuda supo-
nen 38.000 millones de euros este año, se-
gún los Presupuestos del Estado, es decir, 
casi un 4% del PIB y más de la mitad del 
déficit público previsto para este año. Más 
que lo que cuestan todas las prestaciones 
por desempleo. El pago de esos intereses 
y del capital de la deuda, convertido en 
prioridad absoluta –por encima de todos 
los servicios e inversiones públicas y del 
pago de los salarios de los empleados 
públicos– por la reforma constitucional 
de hace dos años, condiciona todos los 
Presupuestos. Recordemos que, a su vez, 
esa reforma del artículo 135 no es sino la 
transcripción en la Constitución española 
de una disposición del nuevo Tratado de 
la Unión Europea, la “regla de oro”. Una 
imposición más de la Unión Europea. 

Por tanto, el pago de esta deuda a los 
banqueros y demás especuladores (que 
se añade a las ayudas directas del Esta-
do a los bancos) impide que ese dinero 
se dedique a crear empleo, supone recor-
tes en todos los servicios públicos y nos 
condena a seguir en recesión por tiempo 
indefinido. Ante este hecho, algunas orga-
nizaciones políticas (entre ellas, Izquierda 
Unida y los llamados Anticapitalistas), 
presentan una propuesta: auditar la deuda, 
para distinguir entre deuda “ilegítima” (la 
contraída para rescatar a los banqueros, 
fundamentalmente) y deuda “legítima” (la 
que correspondería al gasto en servicios 
públicos que el Estado, supuestamente, 
no podría financiar sin recurrir al endeu-
damiento).

A partir de esa auditoría el Estado man-
tendría el pago de la deuda “legítima”.

Existe un precedente histórico: en 
1917 el gobierno obrero y campesino 
instaurado por la revolución de Octubre 
y presidido por Lenin decretó el impa-
go de la deuda contraída por el gobierno 
zarista. Lenin declaró ilegítima y no con-
traída por el pueblo ruso toda esa deuda. 
Pero ni Izquierda Unida ni los supuestos 
Anticapitalistas inspiran su política en la 
de los revolucionarios rusos, porque para 
ellos la Revolución de Octubre es algo 
caduco.

Los militantes de la Cuarta Internacio-
nal no invocamos a Lenin como un pro-
feta; no creemos en dogmas, aplicamos 
el análisis concreto, sobre la base del 
marxismo, a la realidad concreta. Anali-
cemos con este método la cuestión de la 
deuda.

De dónde viene la deuda 
Existe un déficit del Estado cuando los 
gastos públicos superan a los ingresos, 
y para cubrir ese déficit, los estados han 
de recurrir al endeudamiento. Ese es el 
origen de la deuda del Estado. Ahora 
bien ¿de dónde surge ese déficit del Es-
tado Español? ¿Cómo se ha generado esa 
deuda?

Algunos nos dirán: “de la crisis econó-
mica”. Bueno, luego veremos la forma 
en que se ha utilizado “la crisis” para en-
gordar el nivel de deuda española en casi 
65 puntos del PIB entre 2007 y 2012, 
pero el gobierno Aznar dejó, en plena 
“prosperidad” una deuda de 388.038 mi-
llones de euros, casi la mitad de la deuda 
actual. 

Pero antes de empezar la crisis, como 
hemos visto, ya existía una deuda públi-
ca de casi 400.000 millones de euros. 
Esta deuda, contraída para financiar los 
servicios e inversiones públicas, ¿sería, 
por tanto, deuda “legítima”? Entonces la 
propuesta de impago de deuda “ilegíti-
ma”, ¿se limitaría a no pagar los 200.000 
millones del rescate a los banqueros? 
Eso nos dejaría con 30.000 millones de 
pago de intereses al año, una cifra ina-
sumible.

Lo mejor es ver de dónde viene esa 
deuda. Y vamos a empezar por negar la 

mayor: no se ha contraído para finan-
ciar los servicios públicos, sino para 
financiar el enorme fraude fiscal que el 
Estado permite a las grandes empresas y 
las grandes fortunas. Aplicando las leyes 
tributarias, las grandes empresas pagan 
un 12% de sus beneficios en impuestos 
(cuando un trabajador por cuenta ajena 
que tuviera ingresos similares pagaría 
el 25% de media. Más del 70% de los 
ingresos por IRPF corresponden a ren-
tas del trabajo, que suponen menos del 
50% de la Renta Nacional, en tanto que 
los empresarios, con más del 50% de 
la renta, pagan menos del 25%. ¿Cómo 
es posible esto? Con leyes hechas a su 
medida y, sobre todo, con un inmenso 
fraude fiscal consentido. Recientemente, 
el coordinador en Asturias del Sindicato 
de Técnicos del Ministerio de Hacienda, 
Jesús Barcelona, explicaba que “el 72% 
del fraude fiscal de este país lo hacen las 
grandes empresas y las grandes fortu-
nas”, un asunto que hace que “el Estado 
pierda 90.000 millones de euros al año”.

Este fraude fiscal consentido ha hecho 
que históricamente se haya mantenido 
una enorme pobreza de ingresos al Esta-
do que tenía España (y lo mismo Grecia) 
representaba un 32% del PIB en 2008 (en 
Grecia, el 34%). 

 Las reglas impuestas por
la Unión Europea agravan la deuda

En segundo lugar, está la cuestión del 
Banco Central Europeo. El economis-
ta Eduardo Garzón ha calculado lo que 
el Estado español tendría como deuda 
pública (desde 1989 a 2011) si hubiera 
tenido un Banco Central que le hubiera 
prestado dinero al 1% de interés, sin te-
ner que recurrir a la banca privada pagan-
do los elevadísimos intereses que ha pa-
gado. En tal caso, la deuda pública sería 
hoy un 14% del PIB, en lugar de un 90%. 
La inexistencia de un Banco Central pro-
pio es la consecuencia de aceptar las nor-
mas de la Unión Europea y del Euro, que 
someten los estados a los especuladores. 
De esta situación se benefician, sobre 
todo, los bancos alemanes (139.191 mi-
llones) y bancos franceses (115.261 mi-
llones), los cuales juntos poseen casi el 
30% de la deuda total. 

Deuda  “legítima” y deuda “ilegítima”

No al pago de la deuda
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El FMI y la UE
disparan la especulación

En los últimos años la deuda pú-
blica española se ha disparado y 
está desbocada. Dicen que es “la 
crisis”, pero son las políticas im-
puestas por el FMI y la UE y apli-
cadas por los gobiernos ZP, Rajoy 
y autonómicos.

Por un lado, el FMI y la UE obli-
garon a los gobiernos europeos a 
inyectar dinero en los bancos y en-
deudarse para ello, transformando 
la deuda privada en deuda pública 
(entre 150.000 y 200.000 millones 
en el Estado español). Estos días 
se ha anunciado que del rescate 
bancario que según Rajoy “no iba 
a costar un euro al contribuyente”, 
se dan por perdidos, de momento 
36.931 millones (de 52.000).

Por otro lado, dicen que la cri-
sis ha hundido la recaudación fis-
cal, porque como los ingresos al 
Estado dependen excesivamente 
de las rentas del trabajo y muy en 
especial, de las rentas de la clase 
trabajadora (es decir, de aquellos 
que están en nómina), cuando el 
desempleo se dispara, como ocu-
rrió en España, pasando del 9% en 
2007 al 18% en 2009, los ingresos 
del Estado bajan en picado. Sólo 
entre 2007 y 2010 los ingresos tri-
butarios se redujeron ya en 41.140 
millones. 

Pero esto no es un fenómeno na-
tural. FMI y UE impusieron, y si-
guen imponiendo, la “austeridad”, 
que ha hundido al Estado español 
en una segunda recesión de la que 
no se sabe cuándo saldremos. Es 
eso lo que ha provocado el paro, el 
recorte de salarios y pensiones, ha 
hundido la producción y por tanto 
la recaudación.

Y también está provocando un 
agujero sin fondo en los bancos, 
que de nuevo el FMI y la UE exi-
gen que el Estado español cubra. 

A la vez, según los datos de re-
caudación publicados esta semana 
los grandes grupos empresariales 
han pasado de pagar a las arcas pú-
blicas 12.673 millones en 2006 a 
3.012 millones en 2011, gracias a 
la rebaja del impuesto de socieda-
des efectuada por Solbes en 2007 

para ajustarse a lo exigido por Bru-
selas. Pagan el 3,5% de los bene-
ficios declarados. El conjunto de 
las empresas pagan el 8,8% de los 
beneficios declarados (el 19% cin-
co años antes), y las familias pagan 
el 12%.

Aprovechando esta quiebra pro-
vocada del Estado, los bancos eu-
ropeos, y cada vez más Santander, 
BBVA, Caixabank, piden prestado 
al Banco Central Europeo al 1% y 
se lo prestan al Estado Español al 
5, el 6 o el 7%. Es el negocio de 
la prima de riesgo, pura usura, un 
saqueo.

Por tanto, el conjunto de la deuda 
pública española no es una deuda 
contraída para pagar el desempleo, 
mantener la sanidad y la enseñan-
za públicas, sino para financiar el 
paraíso fiscal de que disfrutan las 
grandes empresas y fortunas, y el 
negocio de los banqueros ampara-
do por Bruselas. ¿Puede conside-
rarse esa deuda “legítima”?

Sólo hay una salida:
negarse a pagar la deuda

Como hemos visto, no existe nin-
guna deuda “legítima” a la que el 
pueblo trabajador tenga que hacer 
frente. Toda la deuda obedece a las 
necesidades de los grandes capita-
listas y de los banqueros y especu-
ladores. 

No hacen falta auditorías. Lo que 
hace falta es un gobierno que actúe 
democráticamente, que se atreva a 
desafiar las normas de Bruselas, y 
a cobrarles impuestos a las gran-
des empresas y fortunas. Que exi-
ja a los banqueros que devuelvan 
de inmediato hasta el último cén-
timo de las ayudas y se niegue a 
pagar ni un euro de la deuda. Un 
gobierno como el de Lenin. ¿Di-
fícil? ¿Duro? ¿Lo “fácil” es, en-
tonces, pagar el 75% de la deuda, 
declarada “legítima”, a costa de 
acabar con los servicios públicos y 
las conquistas sociales? No es eso 
lo que piden los trabajadores y la 
inmensa mayoría de la población. 
Es una cuestión de vida o muerte. 
Como dijo la gran revolucionaria 
Rosa Luxemburgo de los bolchevi-
ques, “ellos se atrevieron”.

Tiene razón la UGT cuando afirma que “La 
comparecencia de Mariano Rajoy [en el 
Congreso, el 1 de agosto] no aclara ni re-
suelve la crisis política, probablemente 
la agrava”. Que su discurso sobre una su-
puesta recuperación está “completamente 
al margen de la realidad social (paro, des-
igualdad, pobreza, etc.)”. Y que “es funda-
mental resolver la crisis política existente 
en nuestro país para poder resolver una 
de las mayores crisis económicas”.

En efecto, este gobierno aborrecido e in-
digno se dispone a preparar en este mes de 
agosto los presupuestos para 2014 que ha 
de presentar primero a Bruselas y luego a 
las Cortes en septiembre. Ya las bases de 
los mismos aprobadas por las Cortes con-
llevan una agravación de los recortes exigi-
dos a autonomías y ayuntamientos, mien-
tras el Gobierno se reserva mayor margen 
para hacer frente a las nuevas demandas 
de Bruselas y el FMI.

Esos Presupuestos, al dinamitar las ba-
ses económicas y sociales comunes, siem-
bran la discordia y el enfrentamiento en-
tre los pueblos, cuando ya la indignación 
social se traduce en exasperación (así se 
prepara el 11 de septiembre en Cataluña) 
y abundan los dirigentes autonómicos sin 
escrúpulos dispuestos a instrumentalizarla.  

Tal vez con más urgencia, el Gobierno 
trata de fijar la reforma de pensiones que 
la UE exige esté aprobada antes de fin de 
año.

El 1 de agosto la mayoría social ha visto 
que no hay salida en el juego viciado del 
Congreso, de las instituciones de este ré-
gimen. Corresponde a los trabajadores y 
sus organizaciones allanar el camino a una 
ruptura con la UE y el régimen monárquico 
que dé a los pueblos el poder de decidir li-
bremente cómo organizarse para recuperar 
lo más elemental. 

El Consejo de Ministros del día siguien-
te, orillando las cuestiones clave, mostró el 
atolladero en que se encuentran el Gobier-
no y las instituciones.

Todo ello carga aún más de sentido a la 
declaración del Comité Central del POSI 
que se publicó hace dos semanas en la 
Carta Semanal y podéis consultar en nues-
tra web.

1 de agosto, Congreso de los Diputados:

AHÍ NO HAY SOLUCIÓN


